
EL VIOLIN.

que doblar sus esfuerzos para hacer 
algo en favor de su candidato; pero, 
francamente, los benitistas de acá son 
una esperanza muerta. Cuentan con 
una voz que ni se oye, y sin embar
go, dicen con mucha pompa que es 
la Voz del Pueblo.

Los hombres del partido vallartista 
no cuentan con un órgano encomiás
tico para enaltecer las dote^ de su 
candidato; pero los trabajos de ese 
partido tienen un parecido muy se
mejante á ciertas maquinaciones tene
brosas de determinadas sociedades 
secretas. La audacia es su norte, y 
todo lo esperan de un golpe de mano 
dado á buen tiempo.

El partido legitimista espera. La 
contienda electoral no lo preocupa, 
porque no siente simpatías por ningún 
candidato. Su amor y su vida se la 
ha ofrecido al Sr. Lerdo, y aunque 
ese partido nada tiene de lerdo, cree 
con fe decidida que ha de llegar el dia 
de la restauración.

Entretanto, el periodismo aumenta 
y por ello nos alegramos.

«y «-a

Aguanten la lavativa.
Hasta espuma ha echado por la 

boca el vecindario de esta ciudad de 
candidatos presidenciales, por una me
dida que ha dictado el presidente mu
nicipal, á fin de que los barrenderos 
de las calles y plazas rieguen primero 
el terreno y después barran. Este 
texto, que por cierto no sabemos si 
está escrito con letras de plomo en 
las ordenanzas municipales, se hace 
observar estrictamente por los diur
nos, y ¡pobre del que infringe el man
dato! porque con todo y escoba va á 
dar al Chatelet municipal.

Aunque esta calilla del presidente 
no le agrada al vecindario, pjbrque no 
en todas las casaixhay pozo ni en to
dos los caños agua, nos parece buena 
esa molestia, pues en ello se interesa 
el aseo y elegancia de las calles.

¿Por qué esa oDnision?

Notamos con profundo desagrado 
que el dia 5 del corriente se dejó de 
leer en la tribuna el parte dado por 
el general Zaragoza, sobre la memo
rable batalla de Puebla. El discurso 
oficial dió principio al acto cívico, 
cuando se ha tenido costumbre que el 
parte de la batalla se lee primero.

Como la noche del 15 de Setiem
bre próximo mande la Junta patrió
tica que no se lea al pueblo la acta 
de independencia, vamos á decir mu
chas cosas de la Junta, comenzando 
por asegurar que no sabe en donde 
tiene el juicio.

Magote porque me llagas.

Con cara de ocurso y vestido de 
dedicatoria, circuló un papel impreso 
la mañana del dia 5 del corriente. En 
aquel papel se suplicaba al goberna
dor del Estado, tomara bajo su pro
tección al Verbo. El tal Verbo, se
gún asegura su autor, es un opúsculo 
que contiene del idioma español sus 
más preciosos conceptos.

Cuando llegue á nuestras manos 
ese tratado de lindezas, emitiremos 
nuestra humilde opinión.

Mala le salió la cwci&ta.

Cuentan las crónicas populares que 
en el año de desgracias de 1SS0, exis
tia en esta ciudad un señor licencia
do que desempeñaba el empleo de 
promotor fiscal de la federación. A- 
quel señor vivia muy contento con su 
sueldo; pero he aquí que le dió la hu-


